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Para Diane Tice, 
 por su espíritu amable y generoso, 
 como también por el apoyo que me ha ofrecido 
 con su excelente educación.


 


Y para Tia, su nieta, 
 por su dulzura en la realidad y en esta historia.
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Capítulo 1


 



Mayfair, Londres, 1815


 


El comandante Thatcher debería haber sido la envidia de la sociedad cuando murió su abuelo, porque esta muerte le significó heredar el título de duque de Hollindrake y todas las tierras, casas y gran riqueza anejas al título.


Pero en realidad nadie lo envidiaba mucho, porque también heredó el cuidado y la manutención de las tres viudas de los herederos anteriores, junto con los dolores de cabeza que producían estas.


Las marquesas de Standon viudas.


No era algo muy extraño tener que mantener a dos condesas o marquesas viudas, viudas mayores que viven discretamente retiradas esperando su recompensa eterna.


No era este el caso de las viudas Standon, porque no sólo eran jóvenes sino que, además, no tenían la menor intención de esperar pacientemente su recompensa eterna.


Ahora bien, la mayoría de las personas estaban de acuerdo en que las dos primeras marquesas, Minerva (viuda del tío Philip de Thatcher) y Elinor (viuda de su tío Edward), hijas respectivamente de conde y barón, eran todo lo altivas y aristocráticas que les correspondía ser por sus elevados títulos. Eso no significaba que no fueran capaces de ser, digamos, difíciles.


«Difícil» no era el adjetivo empleado para calificar a la tercera lady Standon viuda, la ex señorita Lucy Ellyson, la viuda del hermano mayor de Thatcher, Archibald. Por el contrario, Lucy, lady Standon, dejaba sin habla a la mayor parte de la sociedad de Londres.


U horrorizada, según cuál fuera el día de la semana.


Ese día era miércoles, y llevando en la mano una citación de la esposa de Thatcher, la ya archiconocida duquesa de Hollindrake, Lucy bajó de su coche delante de una casa de Brook Street, consciente de que ese día, justamente ese, debía observar su mejor conducta.


Con ese fin se había puesto su vestido de seda verde favorito, esforzándose por parecer una dama ricachona y respetable. Contemplándose el caro vestido, se pasó la mano por la falda para alisar las arrugas, y se concentró en lo que iba a decir.


«Excelencia, no sé a qué se refería ese posadero. ¿Daños a toda un ala? Vamos, cuando nos marchamos el incendio ya estaba bien controlado.»


Se detuvo a medio paso. No, no, eso no iría bien; casi equivalía a reconocer que el incendio se inició por culpa suya. Y no había ninguna prueba de que ella fuera la culpable.


Al menos no el tipo de prueba como para condenar a alguien.


Hizo otra inspiración profunda y comenzó a ensayar otra parrafada.


«Ah, excelencia, qué hermosa está. ¿Cartas? ¿Qué cartas? Me parece que Minerva se ha confundido en este asunto. Estoy segurísima de que le escribí antes para comunicarle que ocuparíamos la casa de Lancashire todo el mes de diciembre. ¿Cómo iba yo a saber que ella llegaría con su grupo de ocho personas y que la nieve nos obligaría a estar todos ahí encerrados dos semanas enteras? En realidad, la celebración de la Navidad resultó muy alegre y simpática.»


Sí, así daba la impresión de que todos se llevaron maravillosamente bien.


Lo que no podía distar más de la verdad.


Santo cielo, ¿cómo iba a saber ella que lady Gillmore era alérgica a las almendras? ¿O que lord Wainewright se ofendería si le señalaban que hacía trampas con las cartas? ¿O que el señor Mackey estaba a punto de comprometerse en matrimonio con la señorita Gillmore?


Movió la cabeza. ¡Muchachita mimada! En realidad, la damita debería haberle agradecido que le revelara lo sinvergüenza que resultó ser su casi prometido. Y ella, o sea, ella, Lucy, no le había dado al granuja ninguna indicación de que lo deseara en su dormitorio.


La verdad, fue una sorpresa horrorosa y muy desagradable encontrarlo esperándola, tendido cómodamente en su cama, en cueros.


Si hubiera aceptado sus insinuaciones sexuales, ¿habría gritado, echándolo de la habitación y persiguiéndolo con el atizador del fuego?


Pero ni la señorita Gillmore ni sus padres le creyeron. Tampoco Minerva.


No. Y todo porque ella era «esa» lady Standon.


Detrás de ella estaba Thomas-William, el ex criado de su padre, mascullando algo mientras descargaba un baúl; después de dejarlo en la acera miró receloso la sencilla puerta que tenían delante.


—¿Está segura de que esta es la casa, señorita Lucy?


—Esta es Brook Street, ¿no? —contestó ella, tironeándose los guantes amarillos y comprobando que las cintas de la papalina estuvieran bien atadas.


—Sí —dijo él, dejando su sombrerera encima de un baúl.


—¿Y el número de esta casa es el de aquella en que el mayordomo de su excelencia nos dijo que podríamos encontrar a la duquesa?


Entrecerrando sus oscuros ojos, Thomas-William echó una escéptica mirada a esa casa de ciudad normalita y corriente.


—Sí. Pero no me gusta esto, no me gusta nada, nada. ¿Qué pretende con todas sus citaciones y vacilaciones?


Lucy levantó las manos.


—Bueno, a mí tampoco me gusta, pero ¿qué puedo hacer? Ella es la duquesa.


«Por desgracia», le habría gustado añadir.


—No me extrañaría que su poderosa excelencia estuviera tramando algo —estaba diciendo Thomas-William.


Se podría alegar que estaba hablando consigo mismo, pensó Lucy, pero claro, llevaba tanto tiempo con su familia que no tenía el menor reparo en decir libremente lo que pensaba, y mucho menos a ella.


—Eres demasiado desconfiado, Thomas-William —lo regañó.


Aunque claro, ella también había tenido sus dudas ante esa repentina citación de la duquesa, o esto..., más bien «su gentil invitación», como la instó la querida Clapp, su anciana dama de compañía, a llamar a la inmensa incomodidad de tener que meter en baúles todas sus pertenencias y trasladarse a Londres con todo su personal.


Pero estando ya ahí, y a punto de desafiar a la leona en su propio cubil, por así decirlo, hizo otra inspiración profunda y reanudó el trabajo de formular las explicaciones y disculpas que podrían ser necesarias para salir bien parados en el tal vez horrible ajuste de cuentas que los esperaba.


Porque sin el favor del duque de Hollindrake, el que, traducido, significaba la buena voluntad de la duquesa, no sabía qué haría con su nada respetable grupo de dependientes y criados.


Porque sin casa propia y el poquísimo dinero con el que contaba, no tenía techo sobre su cabeza aparte del que le daba su inverosímil posición como lady Standon.


Sumida en sus pensamientos y preocupaciones, no oyó el ruido de la puerta al abrirse ni se fijó en el hombre que bajó la escalinata a toda prisa, porque estaba muy acostumbrada a la eficiencia de los criados del duque.


De todos modos, pensó que ya era hora de que saliera uno de los lacayos a ayudar al pobre Thomas-William.


Lo que no se le pasó por la cabeza fue que, en su prisa, el hombre no vería el nada armonioso conjunto de baúles y maletas ni que tropezaría con ellos cayendo al suelo cuan largo era cerca de Thomas-William.


Al golpearse en el suelo el hombre soltó una fea maldición, una que jamás debería llegar a los delicados oídos de una dama.


Pero claro, ella ni se encogió porque esas palabrotas las había oído toda su vida, y en esos momentos tenía un nuevo conjunto de preocupaciones.


—¡Uy, santo cielo! —exclamó, mirando al enorme hombre despatarrado en el suelo; porque, ¿qué haría ella si él se había roto un hueso?


Sólo podía imaginarse la consternación de la duquesa al tener inutilizado a uno de sus lacayos por causa de su equipaje.


Ah, sí, eso sería la última y decisiva gota, no pudo dejar de imaginarse.


Pero, aliviada, vio que el hombre se levantaba rápidamente, sacudiéndose la chaqueta y cuadrando los hombros en postura firme y orgullosa.


—Menos mal —suspiró, porque él parecía estar muy bien—. Ah, sí, mi buen hombre, lo lamento mucho —le dijo—. ¿Crees que podrías arreglártelas con esos tres baúles? No son tan pesados como parecen.


Entonces, armándose de valor, dio la espalda a su última escena del delito y empezó a subir alegremente la escalinata, como si la hubieran invitado a tomar el té, y no recibido esa misteriosa citación.


Pero cuando puso el pie en el peldaño superior, tuvo la inquietante sensación de que la seguían, así que, siendo la hija de su padre, se giró. Y en lugar de encontrarse, como habría esperado, más o menos, ante el lacayo llevando su equipaje como debía, se encontró cara a cara con un hombre que tenía toda la apariencia de ser un fantasma de su pasado.


Sólo que estaba vivo. Y muy vivo.


Porque no era un lacayo que había salido a ayudar; no era un criado de Hollindrake el que se tropezó con su equipaje. Ahí, sobre un peldaño de la escalinata, mirándola con una expresión que no logró descifrar, estaba el último hombre al que habría esperado volver a ver.


Él. Él en persona. El conde de Clifton.


Y claro, jamás había conseguido interpretar algo en las profundidades de esos inescrutables ojos azules; jamás había podido controlar las desbocadas palpitaciones de su corazón, ni el revoloteo que sentía en las entrañas, como moviéndose al ritmo de una banda de trompetas.


«Es él, es él, Lucy. Es él.»


No, verlo la hizo olvidar que era miércoles, el día en que debía encontrarse con la duquesa. Le impidió recordar que ahora era una dama, una marquesa incluso, viuda por añadidura, y, lo más importante de todo, olvidó que debía observar su mejor conducta.


—Buen Dios, Gilby, ¿eres tú? —exclamó, sintiendo temblar las piernas ocultas por la falda de seda.


Ella, Lucy Ellyson, temblando como una jovencita que va a hacer su presentación en sociedad. ¡Sí que era un día extraordinario!


—Seño-rita Elly-son —tartamudeó él, y su voz no contenía nada de la familiaridad que existió entre ellos en otro tiempo.


Simplemente estaban ahí mirándose, como si los años transcurridos no fueran otra cosa que un abrir y cerrar de ojos.


«Volveré a buscarte Goosie, te lo prometo. ¿Cómo podría no volver a ti cuando te amo tanto?»


«Y te tomo la palabra, Gilby —bromeó ella—. Porque si no vuelves yo iré a buscarte. Te obligaré a recordar.»


Pero él no volvió.


—Lo siento —dijo él—, supongo que debería llamarte por tu nombre de casada, pero no lo sé.


Ella negó con la cabeza.


—Lucy sigue yendo bien, milord.


—Lucy, entonces —dijo él.


Nuevamente se miraron, ella empapándose de la vista de él, con el corazón retumbante mirando su cara todavía guapa.


En otro tiempo conocía todos los contornos de su cara; antes de que él se marchara los había memorizado, y todos esos años había tenido ese semblante en su corazón. Pero ¿ahora? Había un destello en sus ojos que no reconocía, no lograba interpretar.


Y eso le hizo bajar un estremecimiento de inquietud por la columna. «No es él.»


Y ese desasosiego la hizo comprender que necesitaba decir algo para dejar de mirarlo boquiabierta.


Para dejar de buscar al hombre al que amaba.


«Que había amado», enmendó, y entonces preguntó:


—¿Qué haces aquí? No había oído, es decir, no sabía que estabas...


Cerró la boca, no fuera a hacer un ridículo total.


Sobre todo cuando él retrocedió, dejando un doloroso abismo entre ellos.


«Siempre estuvo ahí ese abismo, Goosie —le susurró una voz muy parecida a la de su padre—. Simplemente tú no querías verlo.»


—He venido a la ciudad a ocuparme de unos asuntos. ¿Y tú? —dijo él, en tono educado, como quien se encuentra por casualidad con una vieja amiga o conocida.


¡Una conocida!, pensó ella, con cierta rabia. Cuando en otro tiempo eran inseparables. Pasaron juntos una noche inolvidable, abrazados, tan unidos que ella no habría creído jamás que algo pudiera separarlos.


Sin embargo, todo lo había separado.


—Yo también he venido a Londres a atender unos asuntos —consiguió contestar, desconcertada por su frialdad—. Pero ¿qué te ha traído a esta casa?


Se tironeó los guantes y volvió a mirarlo a los ojos.


Con cierta esperanza.


—Un viejo asunto —dijo él, mirando pensativo hacia la puerta a la que ella daba la espalda—. Pero ha resultado en nada...


Ella miró la puerta por encima del hombro, pensando qué tipo de asunto tendría que tratar el conde con la duquesa, pero antes que pudiera llegar a una conclusión probable, le entró en los oídos lo que estaba diciendo él:


—... hace algún tiempo fui a la casa de Hampstead, y ahí me enteré de que todos —hizo un gesto hacia Thomas-William y volvió a mirarla a ella—, os habíais marchado.


A ella se le encendió una chispa de esperanza en el corazón.


—¿Fuiste a verme?


Y durante un segundo, un breve relámpago, creyó ver esa luz, esa osada chispa de deseo en su mirada. La chispa que en otro tiempo habría jurado, sólo ardía por ella.


Pero el rayito de esperanza fue pasajero. Como muchas otras cosas del conde, eso también había resultado ser un error.


—A ver a tu padre —dijo él.


Entonces guardó silencio y desvió la mirada; sin duda se sentía muy incómodo por ese encuentro fortuito.


Como si deseara que terminara.


O, peor aún, que no hubiera ocurrido.


Él volvió a mirar al ex criado de su padre.


—Me alegra verte, Thomas-William. Tan sano y fuerte como siempre, espero.


—Sí, milord —dijo el criado, en tono abrupto, sin corresponder el resto del saludo.


Entonces este la miró a ella, la mirada con que solía advertirle que se estaba metiendo en aguas profundas.


Pero ella no logró entender qué lo hacía mirarla así, hasta que él hizo un gesto con la cabeza hacia el coche.


El coche y su contenido.


O, mejor dicho, sus ocupantes.


—Ah, santo cielo —susurró.


—¿Pasa algo? —preguntó el conde, su oído tan bueno como siempre.


—No, nada —dijo ella, tironeándose los guantes otra vez—. Sólo acabo de darme cuenta de que estoy... bueno, ocupándote demasiado tiempo.


—No, no —dijo él—. Me alegra haberte visto. Eso me ahorra el problema de intentar encontrarte.


«Deseaba encontrarme», cantaron nuevamente las trompetas, aunque, claro, en celebración prematura.


—Lo lamenté muchísimo cuando me enteré de la muerte de tu padre y de tu hermana, y más aún que tuvieran que comunicármelo los nuevos inquilinos. Este encuentro casual me da la oportunidad de ofrecerte mis condolencias —dijo él, volviendo su atención, lo que fuera de su atención, a ella—. Su pérdida fue una tragedia terrible para ti, no me cabe duda, en especial la de Mariana, porque era demasiado joven para morir.


Guardó silencio, como hacían la mayoría de las personas cuando hablaban de la muerte de Mariana. Ella había sido la coqueta de la familia, el espíritu alegre que veía lo bueno en todo, la que podría haber sido duquesa, y una buena duquesa además.


Entonces el conde habló en voz baja, para que sólo lo oyera ella, en voz tan baja que pensó que igual se estaba imaginando las palabras:


—Fue un terrible golpe llegar a la casa y encontrarme con desconocidos viviendo ahí.


Aunque en realidad ella no lo estaba escuchando.


«A ver a tu padre», había dicho.


«Fue a ver a tu padre, Lucy Ellyson Sterling, no a ti. Eres una boba si crees que el conde de Clifton volvería a buscar a una chica alocada y maleducada como tú, sobre todo después de tanto tiempo.»


La voz que sonaba en su oído tenía un sospechoso parecido a la de lady Geneva, la decorosa y muy almidonada tía del duque de Hollindrake, la única Sterling que se había impuesto, como trabajo personal, la tarea de reñirla y corregirla constantemente, además de escribirle mordaces notas relativas a los informes que le llegaban sobre su conducta.


«Y deja de mirarlo tan extasiada», habría añadido lady Geneva.


En su interior saltó una chispa, con la que cobró vida su renombrado mal genio. Tal vez se debió al exceso de regañinas de sus parientes políticos Sterling en ese último tiempo, o tal vez a que la citación de la duquesa la tenía más nerviosa de lo que quería reconocer.


O, lo más probable, ver a Justin Grey, el conde de Clifton, delante de ella con sus tibias condolencias por «una tragedia terrible». ¿Eso era todo lo que se le ocurría decir? Con sus muertes lo había perdido todo, todo lo que ella amaba.


Porque a él ya no lo contaba en esa lista.


Echándole una rápida mirada, dijo, haciendo su mejor imitación de lady Geneva:


—Siento mucho tus molestias. Si hubiera sabido dónde estabas, o cómo contactar contigo...


¿Qué habría hecho? ¿Escribirle? ¿Suplicarle que viniera a ayudarla?


¿Sólo para renovar todos los sufrimientos de antes? ¿Para volver a descubrir la fea verdad cuando sus súplicas cayeran en oídos sordos, para comprender de una vez por todas que ella no había significado nada para él?


—No, no, señorita Ellyson, soy yo el que debo pedir disculpas —estaba diciendo él—. Debería haber venido antes para manifestar mi pesar.


¿Su pesar? ¿Cuál? ¿El de haberla besado? ¿El relativo a su promesa de volver? ¿O sería solamente su pesar por esa noche en la posada cuando...?


Paró ahí. Ese no era el momento ni el lugar para pensar en eso, y ya hacía años que había llegado a una especie de entendimiento respecto al lugar que ocupaba él en su corazón; al menos creía que había llegado, hasta sólo un momento antes, cuando él reapareció en su vida. ¡Y a ella la preocupó la posibilidad de que se hubiera roto un hueso!


Menos mal que no, porque así estaba sano y fuerte para marcharse. Y marcharse pronto. Porque el terror que veía en la cara ya casi apopléjica de Thomas-William le decía con mucha claridad que debía intentar alejar al conde. Pero todavía quedaba una pieza del rompecabezas por colocar.


Porque al fin y al cabo era hija de su padre, y él siempre decía: «La información es la que nos mantiene vivos».


Obligándose a esbozar una sonrisa, preguntó:


—¿Y qué es lo que te ha traído justamente aquí, a Brook Street?


Claro que siempre estaba el otro dicho favorito de su padre: «Hay que saber cuándo dejar de hacer preguntas».


—Buscaba a lady Standon.


—¿A lady Standon?


Se habría sorprendido menos si él le hubiera hecho profesión de amor eterno, y esta vez lo hubiera dicho en serio. Aterrada miró a Thomas-William, que en ese momento estaba mirando el equipaje, como para decidir qué coger si se hacía necesaria una fuga precipitada.


El conde asintió, mirando receloso la puerta.


—Sí, ¿la conoces?


—Esto, yo... —Miró desesperada hacia Thomas-William.


Afortunadamente el conde no captó el motivo de su turbación.


—Exactamente lo que pensé. La dama acaba de echarme con cajas destempladas.


—¿Sí? —dijo ella, recelosa, pero se recuperó y procuró parecer despreocupada—. Quiero decir, ¿para qué deseabas ver a lady Standon? Es francamente aterradora... —Se estremeció haciendo mucha comedia—. Al menos eso me han dicho.


Thomas-William movió la cabeza y se puso al trabajo, cogiendo las sombrereras y devolviéndolas al maletero del coche.


Hombre maravilloso Thomas-William. Sabía lo mucho que le gustaban esos sombreros.


Clifton estuvo en silencio un momento, observándola detenidamente. Después de todo había sido alumno de su padre también, y por lo tanto conocía todas las viejas máximas.


—Un viejo asunto —dijo—. No tiene gran importancia. Todo debe de ser un error, en todo caso, aunque es muy impropio de Strout cometer ese tipo de errores.


—¿Strout? —musitó ella, con voz débil.


Santo cielo, era de esperar que Thomas-William consiguiera coger el baúl azul más pequeño. Ahí guardaba su mejor vestido.


—Sí, el señor Strout —dijo él—. Pero claro, tienes que conocerlo. Le llevaba los asuntos a tu padre, ¿verdad?


Ella sólo pudo asentir.


—Bueno, no logro ver a Malcolm relacionado con esa bruja —dijo él, haciendo un gesto hacia la puerta—. Tampoco logro imaginarme que la haya conocido.


—¿Malcolm? —repitió ella.


Buen Dios, ya comenzaba a hablar como un loro. Lo que necesitaba era cambiar de tema, y rápido.


—Sí, supiste lo que le pasó, ¿verdad? —preguntó él.


La pena que detectó en su voz le oprimió el corazón, tanto que casi alargó la mano para tocarlo, como podría haber hecho antes.


Por lo tanto, se cogió firmemente las manos y se limitó a decir unas palabras sencillas y amables:


—Sí. Lo lamenté muchísimo cuando supe de su...


¿De su qué? ¿Muerte? No podía decir eso porque no era la verdad. Fue asesinato en realidad. Le dispararon en una playa cerca de Hastings creyendo que era un contrabandista.


Cuando Malcolm no había sido eso, había sido mucho más.


Tal como su hermano.


Tartamudeó sin saber cómo terminar la frase, y finalmente dijo a borbotones:


—Habría escrito, pero no sabía adónde enviar...


—Sí, lo comprendo —interrumpió él, con una voz abrupta, formal, que nuevamente la hirió, traspasándole el corazón.


Buen Dios, la muerte de Malcolm debió dejarlo destrozado, tal como a...


La situación fue de mal en peor, porque entre ellos surgió una incomodidad terrible, y los dos miraron a la izquierda y a la derecha, para no mirarse a los ojos.


Entonces Clapp, la querida y nerviosa Clapp, acudió a rescatarla sin saberlo.


—Lucy, ¿esta es la casa? —preguntó, asomada a la ventanilla del coche—. ¿O debo permanecer aquí fuera todo el día en esta corriente de aire? Sabes que este viento podría tener consecuencias terribles.


«También podría tenerlas estar contemplando al conde de Clifton como una boba», deseó añadir Lucy. Pero simplemente dijo:


—Quédese donde está, por favor, señora Clapp. Yo tendré arreglado este asunto de inmediato.


Hizo un gesto de disculpa al hombre que tenía delante.


Su Gilby.


El conde de Clifton, enmendó. Nunca volvería a ser su amadísimo Gilby. ¿No hacía años que había renunciado a ese sueño? Ni siquiera pensaba en él.


Bueno, es decir, si una vez al día no se considera frecuente.


—Creo que debo...


—Sí, sí, debes ocuparte de tu empleadora —dijo él, mirando hacia el coche y sacando una conclusión errónea.


Lógicamente él la creía pobre, y pensaba que ahora que no le quedaba nadie debía arreglárselas sola en el mundo.


Del pasado le llegó la voz de su padre: «Goosie, los hombres como él nunca miran a una chica como tú, al menos no de la manera que tú deseas».


El conde le sonrió amablemente.


—Me alegra verte bien colocada, señorita Ellyson.


No Lucy. No su Goosie, sino señorita Ellyson.


Plantó firmemente los pies en el peldaño, para impedir que se le moviera uno y la bota conectara con su espinilla.


—Si alguna vez tuvierais necesidad de algo, tú o Thomas-William —continuó él—, no dudes en contactar conmigo, por favor. Tengo una deuda inmensa con tu padre.


No con ella, con su padre. Apretó los labios, porque la vieja herida la impulsaba a hacer algo peor que armar una escena arrojándolo escalinata abajo de una patada, como a un molesto vagabundo.


No, algo mucho, mucho peor; como, por ejemplo, echarse a llorar como una regadera, ahí, en Brook Street; ahí, delante de buena parte de Mayfair.


Habiendo dicho eso, él le cogió la mano y le dio un breve apretón. Y entonces, con la misma rapidez, se la soltó, se tocó el sombrero en un saludo a Thomas-William y atravesó la calle hasta donde un niño estaba sujetando las riendas de un inmenso caballo negro.


Mientras él se alejaba, con ese imponente paso suyo, ella intentó hacer varias respiraciones, con el fin de calmar su desbocado corazón.


«Llámalo, Lucy. Dile la verdad. Aclárale las cosas. Dile quién eres. Una viuda, una marquesa incluso. Una verdadera dama, digna de ser su...»


¿Y después qué? ¿Verlo arrebatarle todo lo demás que ella amaba? ¿Dejar que él le destrozara lo que le quedaba de corazón? Además, el noble que acababa de darle la espalda tenía más el aspecto de un desconocido que el del hombre que conociera en otro tiempo.


Su héroe. Su Gilby.


¡Bah! Era, como decía siempre su padre, «uno de ellos».


El conde le pasó una moneda al niño, montó en su caballo de un solo y ágil movimiento y se alejó por la calle sin girarse a mirarla ni una sola vez. Lo cual fue bueno, porque antes que hubiera avanzado la mitad de la manzana, se abrió la portezuela del coche y de un salto bajó un niño pequeño.


—Lucy, ¿quién era ese? —preguntó el niño de seis años, poniéndose a su lado y cogiéndole la mano.


Su otro escándalo; su amadísimo Mickey.


—Un viejo amigo —contestó, apretándole la pequeña mano.


—¿Es un encopetado?


—Mickey, sabes que no me gusta que emplees ese lenguaje. Hablas como un cochero.


El niño apretó las mandíbulas, porque, como sabía ella, pensaba que crecer para ser un cochero era mejor que para ser un caballero.


—Bueno, ¿lo es?


—Sí —contestó ella, intentando reprimir el suspiro.


—¿Uno noble?


—Sí, es conde. En realidad es un héroe, Mickey. Ayudó a Wellington en España.


—¿Es uno de los caballeros de papá Ellyson? —preguntó Mickey, mirando con impresionado respeto la espalda del hombre que se alejaba.


—Sí.


—¿Y era amigo tuyo? —preguntó el niño, como si no le creyera.


—Sí.


—¿Y sigue siendo amigo?


La voz de Mickey sonó esperanzada, porque vivía fastidiando al duque de Hollindrake para que le contara historias de España, y veía la posibilidad de que hubiera otro hombre que pudiera regalarle los oídos con historias sobre arduas batallas y sobre ser más listos que Napoleón.


—Creo que no —contestó.


—Qué lástima —dijo el niño, golpeando con el pie un adoquín suelto—. Es muy fino ese pedazo de animal que monta. Y me gustó bastante su facha.


Esta vez ella no lo regañó por el lenguaje vulgar; le sonrió, mirando sus ojos oscuros e insondables, y luego echó una última mirada a lord Clifton, justo en el momento en que este daba la vuelta a la esquina y se perdía de vista.


Porque a ella también le gustó bastante su facha.


Aunque cuando lo conoció no le gustó mucho. Muy sinceramente, no le gustó nada.


Arrogante, orgulloso, y demasiado altivo para su bien.


Cómo deseó poder seguir teniendo esa opinión de él, porque entonces le sería mucho más fácil reconciliarse con esa visión que con la verdad, porque esta contenía todo el sufrimiento que igual podría destrozarle el corazón otra vez.





Capítulo 2


 



Hampstead, siete años antes


 


Qué diantres se ha hecho? —se quejó George Ellyson, dando una vuelta por su «gabinete de mapas», como le gustaba llamar a su bien iluminado despacho.


La sala ocupaba la mitad de la segunda planta de su casa, y varias claraboyas en el techo la bañaban de luz aunque el cielo estuviera nublado o la lluvia golpeara los paneles de vidrio. Una estufa de hierro situada en un rincón calentaba toda la sala, haciéndola acogedora y cómoda.


Esta sala bajo los aleros, que parecía más adecuada para un silencioso erudito o un caballero científico, era el dominio del señor Ellyson, que en ese momento se estaba paseando por ella como un león con una espina en una pata, golpeando el suelo con su bastón a cada paso, para recalcar de otra manera, daba la impresión, su malhumor por su mapa extraviado.


Justin Grey, conde de Clifton, miró a Malcolm, su hermanastro, y se encogió de hombros.


«¿Este es el cerebro del espionaje de Inglaterra?»


Casi oyó el pensamiento de Malcolm: «Maestro de un inmenso desorden».


Los dos jóvenes no tenían la misma madre, pero compartían el ánimo decidido y el temperamento resuelto de su padre, cualidades que los llevarían a aventurarse por el Canal hasta el Continente, para ocuparse del «otro asunto de Inglaterra», como le gustaba llamarlo al ilustre y exigente señor Pymm.


Pero antes tenían que ganarse la aceptación o aprobación del hombre que tenían delante.


Plaf, plaf, plaf, avanzaba el señor Ellyson con su bastón por la larga pared de casilleros en los que guardaba una inmensa colección de mapas de todo tipo. Planos de ciudades, rutas de coches, viejos pergaminos en que aparecían débiles líneas que señalaban senderos que sólo podrían reconocer los pastores de ovejas, pero cuyo conocimiento podría resultar valiosísimo para un hombre que intenta atravesar los Pirineos sin ser detectado por los guardias y soldados de Napoleón, incluso podría salvarle la vida.


—Tal vez si... —alcanzó a decir Malcolm, y fue interrumpido por un movimiento del bastón, acompañado de una palabrota que habría puesto moradas las orejas de un marinero.


—Déjenme pensar —dijo el hombre—. ¿Dónde diantres puso mi mapa esa muchacha?


A eso siguió una sarta de palabrotas que hizo encogerse al conde y a su hermano.


Palabras que podrían enroscar las orejas de un hombre, por no decir hacer salir corriendo a refugiarse en el bosque a la «muchacha» que extravió el mapa.


Clifton sintió lástima por la chica cuando se presentara. Aunque claro, si era una criada en esa casa, seguro que ya estaría acostumbrada a las diatribas del señor Ellyson.


Así pues, él y Malcolm continuaron aprendiendo varias expresiones nuevas, atentos y en posición de firmes, pues no se les había invitado a sentarse.


Tal vez esa clase en palabrotas también formaba parte de su iniciación en el servicio, pensó. Un rito de pasaje que todos los caballeros soportaban con el señor Ellyson para conseguir el privilegio de servir a su país.


—La pondré de patitas en la calle —dijo el señor Ellyson, moviendo un dedo ante los dos, como si ellos hubieran tenido cierta responsabilidad en el extravío de ese mapa—. De seguro.


—Señor, si me permite —dijo Clifton, avanzando un paso y alargando la mano.


—¡No! —exclamó Ellyson, levantando el bastón, listo para golpear—. No toque los mapas.


Clifton retrocedió hasta su lugar junto a Malcolm, que estaba muy sonriente. Cuando sólo eran dos muchachos, Malcolm siempre se llevaba los bastonazos, no él.


Sin duda su hermano estaba disfrutando la excepcional vista del altivo conde de Clifton reprendido como un muchacho que ha cometido un error.


Jamás en su cómoda vida se había sentido tan desconcertado como en esa pasada hora. Desde el momento en que el enorme e imponente criado negro, el ya famoso Thomas-William, abrió la puerta de la casa del señor Ellyson y los miró a los dos de pie en la escalinata, como si no supiera si dejarlos entrar o hacerlos pedacitos, una nube de dudas había rodeado su espíritu. Los buenos veinte minutos que los hicieron esperar en la escalinata, bajo la lluvia, como a un par de cobradores de facturas, no contribuyeron mucho a mejorarle el humor. Como si «él» tuviera que ser considerado digno de ser admitido en la guarida de ese loco.


Él era el conde de Clifton, maldita sea, y eso debería bastar.


Y en ese momento, mientras chorreaban agua sus chaquetas mojando la alfombra, esperando que el señor Ellyson encontrara su mapa, a sus oídos llegaron los sonidos de una feroz riña entre dos de las criadas abajo.


Al menos esperaba que la riña abajo fuera entre criadas, porque jamás había oído a una dama levantar la voz de esa manera, en una diatriba que casi dejaba pequeña la de Ellyson acerca del estado de sus papeles.


—Condenada muchacha, la haré despellejar si ha estado clasificándolos otra vez —masculló Ellyson, dirigiéndose a la puerta pisando fuerte—. Organizar a las mujeres, señores —añadió, abriendo la puerta—, amarga la vida de un hombre. —Asomó la cabeza por la puerta y gritó—: ¡Lucy! Lucy muchacha, sube aquí. ¡Inmediatamente!


Las últimas sílabas fueron acompañadas por un fuerte golpe del bastón en el suelo.


Volviéndose hacia sus visitantes, los miró, pestañeando tras unos anteojos que hacían parecer de búho sus ojos. Entonces, como si por fin los viera, se esforzó en ser simpático:


—Van a ir a Portugal, ¿verdad?


—Sí, señor —contestó Clifton.


No al mar, como habían hecho la mayoría de los Grey, y ni siquiera a mandar tropas, como habían hecho unos cuantos de sus antepasados más «temerarios». No, él había decidido romper con la noble tradición de su familia, de valiente servicio al rey y a Inglaterra (servicio evidente y muy visible) haciendo un servicio secreto como espía.


No le costaba nada imaginarse la tumba de la casa Clifton, llena de esqueletos dándose vueltas y vueltas para protestar por esa opción tan plebeya. ¿Un Grey merodeando por ahí como un vulgar plebeyo? ¿Participando en actividades turbias e inescrupulosas? Vamos, eso no se podía tolerar.


Sin embargo ahí estaba, sin siquiera saber muy bien por qué había llegado tan lejos en ese asunto. Ignorante de lo que lo aguardaba.


De repente, al tomar conciencia del silencio que había caído sobre la sala, levantó la vista y descubrió que Ellyson lo estaba observando atentamente. No se había sentido examinado así desde sus primeros días en Eton, como tampoco había tenido nunca la impresión de que no daba la talla en absoluto.


Cambió ligeramente la postura, enderezando bien los hombros e irguiéndose en toda su estatura.


Eso no impresionó al hombre que tenía delante.


—Jumm, Pymm debe de estar loco —masculló Ellyson—. Pero ¿quién soy yo para discutirle?


Reanudó el paseo revisando los mapas de las casillas, farfullando en voz baja palabras ininteligibles, como hablando consigo mismo.


Clifton se encogió de aprensión. Porque ese era George Ellyson. «El» George Ellyson. El hombre que tenía la fama de haber sido el agente más fabuloso de Inglaterra en el siglo pasado, hasta que fue herido de bala en una pierna en París. Un hombre de origen dudoso y de honor más dudoso aún, pero de todos modos en algunos círculos se lo consideraba el genio más brillante que había existido.


Y ahora ese hombre servía a su país encargándose de que los agentes que salieran a hacer el trabajo estuvieran bien preparados. No le había sido fácil conseguir que lo consideraran digno de llegar hasta donde estaba, pero sin la aprobación de Ellyson ni a él ni a Malcolm les darían el permiso para poner un pie fuera de suelo británico.


—Le aseguro, señor, que tenemos la voluntad y el valor —dijo Malcolm.


Ellyson detuvo su nervioso paseo y dejó quietas las manos. Se giró lentamente y, entrecerrando los ojos, clavó su penetrante mirada en Malcolm.


—¿Sí?


Malcolm cambió ligeramente su postura.


—Ciertamente —contestó.


—¿Alguna vez ha matado a un hombre?


Malcolm negó con la cabeza.


—No, claro que no.


Entonces Ellyson los miró a los dos, y la frialdad de su mirada hizo bajar un escalofrío por el espinazo de Clifton.


—¿Son capaces?


La pregunta lo tomó por sorpresa, pues no se le había ocurrido pensar «¿Soy capaz de matar a un hombre?»


En vista de que ninguno de los dos contestó, porque, de verdad, ¿cómo se puede contestar a eso?, Ellyson reanudó su paseo.


—¡Bah! Correr de un lado a otro por la costa es juego de niños. Mi hija Mariana lo ha hecho. Van a ir a Portugal, idiotas, no a Hastings. ¡Valor, desde luego! —Miró hacia la puerta—. Condenación, ¿dónde está esa muchacha? ¡Lucy! —gritó.


Justo en ese instante se abrió la puerta y entró una damita.


El conde de Clifton había supuesto que a la llamada gritada del señor Ellyson acudiría una fregona o incluso un ama de llaves, pero la chica descarada que entró en el despacho contradecía absolutamente sus expectativas, tal como le ocurriera con George Ellyson.


Llevaba su glorioso pelo negro recogido en un moño sobre la cabeza, apenas sujeto por las horquillas, y la luz lo hacía destellar aquí y allá en visos color ébano y otros resplandores. Era un color que hacía pensar en las cortesanas más caras, en pinturas italianas o en burdeles exóticos.


Pero ahí acababa la ilusión, porque bajo su brillante corona de pelo, la señorita llevaba un sencillo vestido de muselina, sobre el cual se había echado un jersey desteñido y remendado. Llevaba mitones, porque el resto de la casa estaba fría, y por debajo de la orilla nada limpia del vestido asomaban un par de botas prácticas y duraderas.


Y todo esto estaba coronado por unas manchas de hollín que le adornaban la nariz y el mentón.


Casi sin mirarlos a él ni a su hermano, ella se puso las manos, cerradas en puños, en las caderas.


—¿Qué pretendes al gritar así? No estoy sorda, pero lo estaré si insistes en gritar de esa manera.


Atravesó la sala y, quitándose los mitones y pasándose las manos por la falda, como si con eso se las fuera a limpiar, cogió el mapa que Ellyson tenía en las manos y había comenzado a desenrollar, y lo metió en su casilla.


—Dudo que necesites París todavía.


Clifton detectó una atrevida nota de desdén en su voz, como si ella, igual que Ellyson, diera un carpetazo a sus visitantes con el mismo menosprecio con que guardaba el mapa.


Y, como para confirmarlo, cuando miró atrás por encima del hombro para evaluarlos, su mirada fue al mismo tiempo calculadora y despectiva.


—¿Por qué no empezar por asegurarte de que sepan llegar a la costa? —dijo, con un sarcasmo más que evidente.


Ellyson emitió una corta risa, si se puede llamar risa a un ladrido; pero las mordaces palabras de la chica lo divertían.


—Tranquila, muchacha, tienen la bendición de Pymm. Tenemos que prepararlos.


—Jumm —masculló ella, poniendo otro sello de desaprobación a la idea.


Clifton se irguió. Ser descartado por un hombre de la talla de Ellyson era una cosa, pero ¿por una simple criada? Bueno, eso no lo iba a aguantar. Abrió la boca para protestar, pero Malcolm le dio un codazo.


«No te metas en estas aguas, hermanito», le suplicaron sus ojos oscuros.


—Necesito comenzar por Lisboa —dijo Ellyson—, pero que me cuelguen si encuentro el mapa.


—Aquí —dijo ella, localizando al instante el mapa—. ¿Alguna otra cosa?


Con sus agrietadas manos nuevamente en las caderas, le echó otra mirada a Clifton por encima del hombro, y de repente sus brillantes ojos verdes relampaguearon de diversión.


Es decir, hasta que su mirada bajó al charco de agua a sus pies y la huella de barro dejada por sus botas.


Entonces lo miró a la cara con una furia atronadora que decía: «Será mejor que no esperes que yo limpie eso».


Clifton sólo pudo mirar boquiabierto a esa fierecilla mandona. Jamás había conocido a una mujer como ella.


Bueno, al menos fuera de una taberna.


De todos modos, no pudo dejar de mirarla, porque en esa Lucy había una chispa que se atrevió a instalársele en el pecho.


De una manera extraña, con ese pelo y esos ojos relampagueantes, era bastante guapa. Pero lucía tal porte, tal actitud, que un hombre tenía que poseer muchísimo valor para decírselo.


Entonces ella lo sorprendió; al menos pensó que era lo más sorprendente que había oído en su vida:


—Papá, no tengo todo el día, y aún me falta supervisar la preparación del asado y de la mezcla para el pudín.


¿Papá?, pensó Clifton, más boquiabierto aún. ¿Esa muchachita mandona era hija de Ellyson?


No, en el mundo de los Ellyson, no tardó en descubrir, eso no era nada sorprendente.


Y que no lo era se lo demostró lo que contestó el padre:


—Sí, sí. Por supuesto. Pero antes que vayas a ocuparte de la comida, debo decirte que tengo pensado que te conviertas en la nueva amante de lord Clifton. ¿Qué me dices, Goosie? —preguntó a su hija, con la misma naturalidad con que le preguntaría si el pudín iba a contener ciruelas extras—. ¿Te gustaría enamorarte de un conde?


 


 


Por encima del hombro Lucy miró al hombre que estaba cerca de la puerta. Se apresuró a apretar los labios para no soltar una carcajada ante la vista de la expresión de absoluto horror que adornaba la cara del pobre conde. Él tenía que ser el conde, porque el otro no tenía el aspecto de ser un hombre en posesión de título y fortuna.


«¡Cielos! Cree que mi padre lo ha dicho en serio. Y está aterrado, porque no sabe cómo negarse.»


Aunque una parte de ella muy femenina sintió una fuerte punzada de resentimiento.


«Bueno, podría ser peor», le habría dicho, si el otro hombre, el que estaba junto a la ventana, el hermano del conde por su apariencia, no hubiera exclamado:


—¡Buen Dios, Gilby! Cierra la boca de una vez, pareces una caballa. —Entonces se le dobló el cuerpo, riendo—. Además, dudo que Ellyson lo haya dicho en serio.


Lucy no contestó, como tampoco su padre, aunque eso era de esperar, porque este ya estaba en el paso siguiente de sus planes para el conde y su hermano natural, y por lo tanto no veía la necesidad de dar una respuesta educada.


—Señor, no puedo... —dijo el conde—. Quiero decir, como caballero...


Lucy se giró hacia él, con una ceja arqueada y las manos nuevamente en las caderas. Era la postura que adoptaba cuando el carnicero intentaba venderle cordero no del todo fresco.


El carnicero era la mar de tramposo, lo que convertía en algo semejante a un juego de niños alterar las refinadas y honorables ideas de ese caballero.


Clifton tragó saliva y retrocedió un paso, con lo que quedó con la espalda contra la pared.


Literal y figuradamente.


—Lo que quiero decir es que si bien la señorita Ellyson es... es..., es decir, yo soy...


Cerró los ojos y se estremeció.


¡Se estremeció!


Bueno, hay un límite en lo que puede aguantar una dama.


Caminando pausadamente, Lucy pasó junto a él, de un capirotazo le quitó una pelusilla de la hombrera de su chaqueta por lo demás impecable, y le sonrió.


—No te preocupes, Gilby —ronroneó, empleando el apodo que le diera su hermano—. No tienes por qué acostarte conmigo. —Lo miró detenidamente de arriba abajo, desde su pelo moreno, al cincelado contorno de su aristocrática mandíbula, al ancho de sus hombros, los contornos de sus largas piernas, hasta sus muy brillantes botas, todo lo que era caro, noble y elegante, y continuó caminando en dirección al escritorio de su padre, echándole otra mirada por encima del hombro—. Porque, francamente, no eres mi tipo.


Lo cual era bastante cierto. Bueno, no se podía discutir que el conde de Clifton era uno de los hombres más guapos que habían entrado en la casa de su padre en busca de formación para dedicarse al «trabajo» secreto para el rey, pero ella encontraba preocupante su actitud altiva y la rigidez de sus rasgos.


«No servirá, papá», deseó decir. Se consideraba una excelente juez del carácter, porque había pasado gran parte de su vida observando a los agentes que entraban y salían de la casa de su padre. Los conocía a todos.


Y por muy divertido que encontrara embromar un poco a ese tieso conde, sentía bajar una molesta preocupación por la columna.


Este Clifton tendría que bajar un poco sus humos si quería continuar vivo, como mínimo, y eso sin decir nada sobre hacer los trabajos que lo enviarían a hacer.


«No, es excesiva y absolutamente inglés. Demasiado orgulloso. Demasiado... demasiado... noble».


Formado ese juicio, vio su futuro y no era bueno. Los caballeros bien intencionados eran la plaga del Foreign Office. Le bastó una mirada para descartarlo. Porque este Clifton, este noble conde, no volvería a Inglaterra, por mucho que se esforzara su padre en formarlo y entrenarlo bien.


No volvería.


«Bueno, a mí qué me importa», se dijo, deteniéndose ante el escritorio, dándole la espalda al conde. Abrió un cajón, sacó una carpeta y se la pasó a su padre, que durante todo ese rato había estado farfullando por el enredo de papeles y cartas que tenía sobre el escritorio.


—Creo que necesitas estas —le dijo en voz baja.


Su padre abrió la carpeta, miró los papeles que contenía y asintió.


—Ah, sí. Buena chica, Goosie. —Entonces se giró hacia Clifton—. ¿A qué se debe esa palidez? No espero que desflore a la muchacha, hombre, sino solamente que lleve consigo sus cartas de amor.


—¿Cartas? —balbuceó Clifton.


—Sí, cartas —le explicó Lucy—. Yo le escribo cartas cifradas como si fuera su amante, y usted las lleva a Lisboa. —Se le acercó y le dio una palmadita en el pecho—. Las lleva aquí, junto a su corazón. —Lo miró a la cara—. Tiene corazón, ¿verdad?





Capítulo 3


 



Unos cuantos días después, el señor Ellyson asomó la cabeza por la puerta de la cocina.


—¡Ah, excelente! Vas a salir. Oportunísimo, he de decir. Lucy muchacha, sé buena y lleva contigo a su señoría.


Lucy, que ya tenía puesta la papalina, levantó la vista y le dirigió una exasperada mirada, porque sabía muy bien lo que deseaba.


Eso no quería decir que ella lo deseara.


—¿Hoy? ¿Ahora? ¿Esperas que lleve conmigo a lord Pantalones Finos? —Negó con la cabeza—. No está preparado.


Se puso los guantes y cogió la cesta para la compra, con la esperanza de apresurar su salida de todos modos.


—¡Lucy! No te atrevas a salir de esta casa sin el conde.


¡Condenación! Ya había salido de la cocina antes que llegara su padre. Si Bess no estuviera enferma en la cama, claro, la señora Kewin, la cocinera, no le habría pedido que bajara al sótano a buscar más cebollas, retrasando su salida al centro del pueblo.


—Envíalo con Mariana —dijo—. Ella hará la tarea admirablemente.


—No, no, quiero que tú lo acompañes en su primera salida —dijo su padre, entrando en la cocina—. Ya lo he organizado todo. —Fue hasta la mesa, donde había una tetera, y puso la mano en un lado para ver lo caliente que estaba—. Ah, señora Kewin, es usted un encanto; siempre sabe cuándo deseo tomar mi té todas las tardes —dijo, obsequiando con una excepcional sonrisa a la mujer mayor.


Entonces, el viejo pícaro se sentó a la mesa y se sirvió una taza de té como si todo estuviera la mar de bien.


Pero su ceja arqueada y el gesto de sus labios lo decían todo: había sido más listo que su hija y eso lo encontraba fabuloso.


La señora Kewin, en absoluto impresionada por el excepcional halago de su empleador, miró de un Ellyson a la otra y luego caminó hasta un rincón y entró en la despensa.


«Cobarde», pensó Lucy, viéndola desaparecer; la mujer sabía que se estaba preparando una pelea.


Y razón tenía.


Encaró a su padre, algo que pocas personas estaban dispuestas a hacer. Eso no significaba que se fuera a lanzar al ataque; simplemente cogió una página del libro de máximas de su padre:


«Identifica inmediatamente los problemas de un plan y ten a mano una solución».


—Sabes tan bien como yo —dijo, con suavidad y cautela—, que Mariana hará mejor el trabajo. Es muy posible que yo mate a ese bobo pomposo igual como al que sea que hayas puesto por ahí al acecho a esperarlo.


El conde de Clifton había resultado ser tan arrogante y altivo como ella supuso desde el comienzo.


Tres veces al día tocaba la campanilla para que le subieran el té. Y cuando no se lo llevaban inmediatamente, seguía tirando del cordón, hasta que por fin llegaba.


¿No era capaz de bajar a buscarlo él mismo, como hacían todos los demás en la casa?


Le entregaba a ella la ropa para lavar, porque no le gustó como le dejó las corbatas la chica de la posada. Con manchas de barro.


¿No sabía usar un cepillo rascador ese gamberro desconsiderado?


Y luego estaba la forma como le hablaba a ella, como si fuera lo último que deseara hacer en el mundo, pero claro, era tan necesario que tenía que rebajarse a hacerlo.


«Señorita Lucy, ocúpese de que echen esta carta al correo.»


«Señorita Lucy, envíe a alguien a...»


Como si ella no tuviera bastante que hacer sin todo eso.


Apretó fuertemente los dientes. Ah, no le caía nada bien; no le caía bien en absoluto.


Su padre, habiendo considerado su sugerencia, negó con la cabeza.


—Quiero que tú vayas con él. Harás admirablemente el trabajo, dejando de lado tus consideraciones personales. Además, sabes lo que le ocurre a tu hermana cuando ve sangre.


¿Sangre?, pensó Lucy.


Se reanimó. En su cabeza surgió la imagen de lord Clifton volviendo a la casa cojeando, herido y aporreado. Bueno, eso le calentó bastante el corazón.


Tal vez unas cuantas magulladuras conseguían hacer un poco más aceptable al arrogante.


O, como mínimo, le bajaban un poco los humos.


Su padre interpretó mal la sonrisa que vio en su cara.


—Sí, ves lo acertado que es esto. ¿No te acuerdas de lo mal que le fue al pobre Jack el Loco cuando salió con Mariana? —Movió la cabeza y luego le hizo un gesto de asentimiento a ella—. No estoy muy preocupado por su señoría, pero no me gustaría que Rusty y Sammy quedaran muy a mal traer. Son buenos muchachos.


¿Rusty y Sammy? Lucy dejó la cesta en el suelo.


—¿Tienes a esos dos navajeros esperando al acecho y te preocupa su seguridad?


—Ah, sí —contestó su padre, cogiendo otra galleta—. Sé que consideras a Clifton un tonto pesado, pero creo que te sorprenderá, Goosie. Se defenderá bien, hará una buena actuación. —Enderezó la espalda—. Simplemente nunca antes ha tenido que volar con sus propias alas. Pero tú puedes enseñarle a hacerlo, hija mía. Tiene el valor, sólo le hace falta creer en él.


Ella emitió un bufido. ¿En qué había que creer? ¿Lord Correcto y Según las Reglas contra Rusty y Sammy? Esos dos se habían criado en el barrio Seven Dials; eran dos de los delincuentes más despiadados y endurecidos que habían dejado su huella por las calles más peligrosas de Londres antes que su padre los contratara y les diera un trabajo en cierto modo legal, el tipo de trabajo que venía bien a sus, mmm, talentos.
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